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DISCIPLINA ESCOLAR. 


Nada más necesario en todo plantel de educación, 
que la disciplina: sin ella, por excelente que sea el 
cuerpo enseñante, perderá su brillante éxito, siendo 
por el contrario, suficiente para suplir cualquier defi- 
ciencia que se observe en el personal indicado. 

La disciplina mantiene el orden y la fuerza en todos 
los actos de la escuela, sin pecar por esto en recta ú 
demasiado severa, ni de complaciente en extremo. 
Todo exceso desequilibraría esas mismas fuerzas. 

Para mantener la disciplina en una escuela debe 
tenerse presente la edad, la índole y las aptitudes de 
los alumnos, porque la justa severidad que requieren 
unos, no sería productiva á los otros, sino por el con- 
trario sea contraproducente. 

La complacencia demasiada con los alumnos, los 
encamina al abuso; la exagerada severidad los arras- 
tra al miedo servil;cada alumno merece ser estudiado, 
á fin de que sus actos todos sean pesados en la balan- 
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za de la justicia, y que aquellas faltas que cometa, 
hijas de la ligereza de carácter, no sean castigadas como 
fruto de malicia; y las que por el contrario, cometa 
econ deliberación, sean pasadas desapercibidas, como 
propias de la edad ó del carácter. 

Las preferencias, entre alumnos, de parte de sus pro- 
fesores Ú directores, son funestamente nocivas, pues 
eso motiva los odios que van formándose inveterados, 
despierta envidias que casi siempre intranquilizan los 
hogares, y también de esas afecciones que aunque con 
justicia se experimenten, impiden en elánimo del maes- 
tro medir las faltas. Creyendo siempre los demás 
que aquel á quien se prefiere se le dejan impunes sus 
faltas. 

Ciertos castigos á tiempo, bien meditados, que sólo 
ataquen la parte moral del individuo, en cuanto le 
corrijan, son muy fructíferos. Ciertos premios que le 
hagan comprender el mérito, son generalmente á pro- 
pósito para despertar el estímulo en los demás y el 
deseo de perseverar, en el agraciado. 

Para mantener el orden en todo establecimiento, se 
requiere únicamente el buen modelo; inconsciente- 
mente le imitarán los demás. Ningún sólo dia se 
permitirá el inenor acto que implíque alteración, por 
que de ese acto se desprende la anarquía general. 


Para establecimientos de primer orden, se requiere 
muchísima vigilancia, para conservar siempre á la 
misma altura el orden; mas, no una vigilancia forzada, 
metodizada, mejor dicho: sino una vigilancia expon- 
tánea, constante y absoluta, sin que de ello se den 
cuenta los alumnos, para que todos sus pagos estén 
bajo una prudente dirección. Los inspectores, debe- 
rán ser siempre personas rectas y adecuadas, para que 
trasmitan estas cualidades á cuantos les rodean. 


Ojalá que la inspección fuera solamente la que con- 
serva la disciplina; es generalmente el profesorado el 
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que debiera contribuir con sus consejos, criterio, y más 
que todo, ejemplos, para la buena marcha de los edu- 
candos. 


Sin embargo, los padres de familia son los factores 
principales de la indisciplina escolar, ya por sus falsas 
complacencias, absurdos consejos Ó característica mo- 
rosidad en correglr las primeras faltas. De aquí re- 
sulta que por muchoque trabaje el maestro, poco ó nada 
alcanzá sí no encuentra quienes cooperen con su con- 
tingente á la labor del perfeccionamiento del niño. De 
aquí que lo que el niño aprendeen la escuela, lo olvida 
en cuanto sale de ella á no ser de una naturaleza espe- 
cial para retener lo bueno y olvidar lo malo. 

A los padres de familia, pues, se debe en grandísima 
parte el desequilibrio escolar, pero este es uno de los 
problemas mas difíciles, pues la labor del maestro poco 
alcanza en él hogar paterno. 


Solamente podría conseguirse algo introduciendo el 
periódico escolar en todos los hogares, á fin de ir ad- 
virtiendo los errores de cada cual, y los medios de que 
puede valerse la influencia paterna á fin de ayudar con 
su óbolo al buen éxito de la escuela. 


Descuidada como vive entre el proletariado, la bue- 
na educación, respecto de costumbres y de moralidad, 
hay que trabajar mucho en la escuela para contrares- 
tar con todas las dificultades, para esto pues, debe ser 
la disciplina constante y prolífica. 


PILAR L. DE CASTELLANOS. 





VISITA IMPORTANTE. 


El señdr Ministro de Instrucción Pública, Licencia- 
do don Próspero Morales, se sirvió visitar esta Escuela, 
el día cuatro del corriente; revisó las clases, los dormi- 
torios, comedor y todos los departamentos, tomando 
nota del número de alumnas asistentes en aquella fe- 
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cha; pues debido al poco empeño de los padres de 
familia por enseñar á sus hijas la exactitud en sus de- 
beres, en esta fecha no se habían reunido ni la mitad 
de las educandas que concurren á este plantel, apesar 
de estar abierto desde el 1? del corriente. 


Estas visitas son altamente provechosas para los 
Establecimientos de enseñanza, pues á la vez que sir- 
ven de poderoso estímulo á los profesores, alumnas y 
demás empleados, ponen de manifiesto las necesidades 
de la Escuela y los inconvenjentes con que tropieza la 
Dirección para su buena marcha, ya consistan en el 
local, en falta de útiles Ó en otras causas que sólo el 
Jefe superior puede remediar. 

Agradecemos la visita y tendremos mucho gusto en 
recibirla cuantas veces lo crea oportuno el señor Mi- 
nistro, pues no dudamos de las grandes ventajas que 
proporciona á estos Establecimientos, en todos senti- 
dos, hasta para librarlos de la murmuración y la ma- 
ledicencia que muchas veces se ensaña contra los 
centros de educación que más debiera respetar y 
protejer. 

El señor Ministro ha continuado visitando todos los 
Establecimientos de enseñanza primaria y secundaria 
á fin de juzgar por sí mismo, cual es el verdadero es- 
tado de la Instrucción: deseamos que este trabajo dé 
todo el provecho que es de esperarse en beneficio de 
los educandos; cuyas necesidades no dejarán de aten- 
derse debidamente. 

En esta fecha están ya reunidas casi todas las alum- 
nas, las clases organizadas, y la Escuela comienza su 
marcha, entrando en la vía del orden y deMprogreso, 
que no dudamos alcanzará mediante la exactitud y 
competencia de los profesores, que saben cumplir co- 
mo deben la importante misión que se les confía, en 
beneficio de sus educandas. 
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Este año, como los anteriores, se lleva escrupulosa- 
mente el cuadro de asistencia de los profesores, donde 
se marca con toda exactitud la hora en que entran pa- 
ra saber quien es el más cumplido y poder demostrar- 
lo con certeza para el caso en que deba premiarse la 
puntualidad en la asistencia, como se hizo en el año 
de 1894, así como el mejor resultado en el éxito de las 
clases que les están encomendadas. 


Guatemala, febrero 8 de 1897. 
R. DEL A. 








LA EXPOSICION. 


El siglo que está expirando puede llamarse, con 
razón, el siglo de las exposiciones, por las muchas que 
han tenido verificativo en distintos países, éllas, por 
decirlo así, son el portavoz de la civilización de los 
pueblos; poréllas se conocen las costumbres, los ele- 
mentos todos con que cuentan las naciones para su 
marcha progresiva, los frutos con que la naturaleza 
las ha favorecido, hasta el idioma, se puede allí cono- 
cer de una manera exacta. Las facultades todas de 
los individuos en colectividad y aisladamente. 


Por eso son acontecimientos que deben, no sólo 
marcar época en los pueblos que las inician, que las 
fomentan y que las llevan á efecto, sino cooperar de 
manera decidida y eficaz, á su mayor esplendor. 

Ya que en estos últimos tiempos han dejado lumi- 
nosas huellas las verificadas en países que van á la 
vanguardia del progreso, débese aspirar en nuestro 
suelo, si no al mismo éxito, al menos al que alcancen 
todos los esfuerzos reunidos. 
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La industria en todos sus ramos, el comercio en 
todas sus faces, la literatura, las ciencias, la edu- 
cación, la moralidad, la cultura, todo, absolutamente 
todo, debe ponerse de relieve á fin de que esta faja de 
tierra que se llama Centro-América deje bien puesto 
su nombre para la historia. 

Las cruzadas fueron una de las causas de progreso 
de los pueblos á donde llegaban los guerreros, después 
de sus viajes, porque ellos veían todos los elementos 
que, puestos en acción, hacían comerciales, marítimas, 
industriales y guerreras aquellas naciones por donde 
pasaban, y éstas ponían en juego todas sus facultades 
á fin de aparecer predominantes á aquéllos. 

Cierto es también, que estas invasiones trajeron 
algunas desventuras que sólo eran patrimonio de los 
pueblos visitados. Mas, esto mismo dejó una lección 
para el porvenir, á fin de evitar que todo lo que sea 
defectuoso Ó degradante Ó de trascendencia funesta, 
se evite acrisolando únicamente lo bueno, lo útil, lo 
bello que debe y puede ser expuesto á los que más tarde 
visiten extraño suelo. 

Casi todos los grandes hechos, llevan en sí carácteres 
opuestos, ya sea por la misma grandeza que los reviste 
Ó ya por la huella que dejan. Asímismo ofrecen 
grandes obstáculos, quizá suma de dificultades, des- 
ventajas en algunos puntos; desventajas y obstáculos 
que bien pueden, meditados antes, vencerse, remediar- 
se y atenuarse. 

Guatemala por primera vez va á ofrecer ese Gran 
Certamen. Todos los países lo aguardang aunque 
con diferentes actitudes. Y con distintos elementos 
deben cooperar á la fastuosa manifestación de su en- 
tidad. 

No puede ni debe esperar el europeo, que nuestro 
suelo le supere, pues, aunque rico, no tiene aun este 
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mismo pueblo la suficiente escuela, ni lo que es toda- 
vía más positivo, las múltiples necesidades de otros 
puntos del globo. No obstante, sí podría en algunas 
industrias competirle, en otras imitarle; la agricultura 
base de riqueza aun no ha llegado á su grado de per- 

fección, debido quizá á esa misma carencia de necesi- 
dades urgentes. 

Pero este Certamen le creará a al agricultor, 
al literato, al industrial, etc. y hará de este país en 
todo, rico y hospitalario, un er notable de nuestro 
continente. Ojalá que todos, sin distinción de ningu- 
na especie cooperasen ásu mayor éxito y esplendor, ya 
que se presenta la hora de poner á la vista de todos, de 
cuánto es capaz el pueblo centro-americano. 

Sacudamos nuestra inercia y hagamos que el nombre 
de la patria sea conocido, como debe ser conocido por 
culto, por laborioso y por inteligente. (Jue se sepa de 
qué son capaces nuestros conciudadanos, en artes, en 
ciencias, en letras, en idiomas, en inventos, en todas 
esas Obras que siempre han llamado la atención. Que 
luzcan, en fin, la riqueza de su ingenio, nuestros sabios, 
las notas sublimes sean entonadas por nuestros artis- 
tas, la gracia, dón que llos ha derramado sobre la 
mujer centro-americana, se halle allí expuesta. en sus 
labores femeniles, y así habremos cooperado todos al 
primer llamamiento hecho al mundo, del corazón de 
la América. 

PjLAR L. DE CASTELLANOS. 





ACADEMIA C. DE MAESTROS. 


) 
kl domingo 31 de enero se reunió esta importante 


Corporación en el Salón de Actos de la Escuela de De- 
recho y Notariado, con el fin de dar posesión á la nue- 
va Junta Directiva que fué electa anteriormente en 
sesión general. Asistieron comisiones nombradas 
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para dicho acto, de la Corporación Municipal, de la 
Junta Departamental y el señor Jefe Político. 

Comenzó la sesión á la 1 p. m., bajo la presidencia 
del señor Ingeniero don Lucas T. Cojulún, el Secreta- 
rio, señor don José Avila, dió lectura al acta de la se- 
sión anterior, y fué aprobada sin discusión; se dió 
lectura á la correspondencia, y se tuvo conocimiento 
de que todas las personas electas habían aceptado el 
nombramiento con que la Academia se sirvió honrar- 
les, habiéndose verificado las elecciones por medio de 
cédula cerrada para que hubiese completa libertad en 
la votación. 

El señor Presidente nombró una Comisión para que 
fuera por el señor Ministro de Instrucción Pública; y 
mientras tanto se suspendió la sesión; inmediatamen- 
te que se presentó el señor Ministro se continuó ésta, 
y el Secretario, dió lectura á la memoria en que se 
reseñaron los trabajos verificados durante el año que 
terminó. 

Este trabajo es digno de encomio, por la claridad, 
sencillez y concisión; él demuestra hasta la evidencia, 
el entusiasmo con que el señor Cojulún ha atendido 
siempre á los trabajos de la instrucción, secundado 
por todos los miembros dela Junta Directiva, á la que 
felicitamos muy cordialmente por sus asíduos trabajos 
en bien de la juventud. 

El señor Presidente Cojulún, ocupó la tribuna y 
en sentida y elocuente alocución, se despidió de los 
maestros, dió las gracias á las personas que compar- 
tieron sus laboriosas tareas, agradeciendo á lag electas, 
la aceptación de los puestos para que fueron designa- 
das; el señor Ministro procedió en seguida con la 
mayor solemnidad, á dar posesión á la nueva Mesa 
Directiva, dió las gracias á la saliente, con frases enco- 
miásticas, y exhortó á la entrante para que continua- 
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ra con el mismo empeño las importantes labores de 
tan simpática asociación; en seguida tomó la palabra 
el nuevo Presidente, don Angel María Bocanegra, y 
cor lenguaje fácil y correcto, demostró el deseo que le 
anima de llenar cumplidamente el alto y honroso 
cargo quese le confiara, cuyo nombramiento había 
aceptado por simpatías al Magisterio y por el deber de 
coloborar en la buena causa de la juventud y de la 
instrucción. 

Tanto el señor Cojulún, como el señor Bocanegra, 
supieron conmover los ánimos, atraerse las simpatías, 
y alcanzar espontáneos aplausos. 

Uno de los maestros más entusiastas, el señor Jimé- 
neZz, pidió la palabra para dirigir al ex-presidente, se- 
ñor Cojulún frases de agradecimiento, por el empeño 
con que dirigió siempre los trabajos de ese cuerpo, y 
le manifestó Jas simpatias del Magisterio y el afán 
para que siga en la misma senda. 

Urgentes ocupaciones obligaron á retirarse al señor 
Ministro, y continuó la sesión bajo la Presidencia del 
señor Bocanegra, con la nueva Junta J)irectiva. Se 
nombraron diversas comisiones á efecto de recibir la 
Secretaría, la Tesorería, €; y no habiendo ningún 
asunto importante de que tratar, se levantó la sesión 
á las 3 p.m. La nueva Junta Directiva quedó erga- 
nizada del modo siguiente: 

Difícil y laborioso por demás, es á no dudarlo el año 
que comienza, para la Academia de Maestros; le están 
encomendados los trabajos de la Exposición, cuyo éxito 
contribujrá notablemente al buen nombre del país; 
está iniciada la construcción del Teatro Escolar que 
debe llevarse á cabo en este período, y sólo con mucha 
actividad y notable empeño, podrá salir alrosa en sus 
difíciles cuanto honrosos trabajos; pero no dudamos que 
los Maestros todos en general, y la Junta Directiva en 
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particular, se dedicarán con el mayor entusiasmo á sus 
tareas, á fin de secundar los esfuerzos de sus anteceso- 
res y llevar á la cima los trabajos que ellos dejaron 
comenzados. 

Damos á la Academia nuestro cordial saludo y 
nuestras frases de aliento; esperando verla emprender 
airosa sus trabajos, y salir victoriosa cuaudo este año 
termine; dejándonos ¿edificado el Teatro Escolar, 
y llevando nuestros aplausos y entusiastas parabienes 
por el buen éxito de sus trabajos. 


LA REDACCIÓN. 








APUNTES PEDAGOGICOS 


(Continúa.) 

15. Para explicar el verbo, se empieza mandándo- 
les que digan algunas palabras significativas de mo- 
vimiento. Promnunciadas las voces huyo. corro, 
ando ú otras, el preceptor los clasificará bajo la de- 
nominación de verbos: haciendo en seguida algunas 
preguntas generales. Continuando con lo mismo, 
les dirá que repitan cualquiera de los verbos nom- 
brados: supóngase que el elejido sea hablar. En- 
tonces entablará el diálogo siguiente: “P. ¿Cómo 
hablo yo? R. Despacio. P. De cuántas otras mane- 
ras puede hablar una persona? R. Apresuradamen- 
te, alto, bajo. suavemente, inteligiblemexte «€. P. 
¿Qué es lo que expresan todas estas palabras? R. El 
modo de hablar.” Entonces el preceptor observará 
que todas las voces destinadas á expresar el modo 
de observar, se comprenden en otra clase llamado 
adverbio.” ¿Qué significa la palabra adverbio? 
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R. Junto al verbo. P ¿Qué diferencia hay entre el 
adverbio? R. Que el adjetivo expresa la calidad del 
sustantivo, y el adverbio la calidad del verbo.  P. 
¿Es correcto decir que el mar está tranquilamente? 
R. No. P. ¿Por qué? R. Porque mar es sustantivo 
y exige un adjetivo. P. Si hablo de un buque ¿podré 
decir que navega tranquilo ó tranquilamente? R. 
Tranquilamente. ¿P. Por qué? R. Porque navegar 
es verbo y exige un adverbio. 

El pronombre es muy fácil de explicar. Su de- 
nominación por un nombre, expresa suficientemente 
el uso que le corresponde y con unos cuantos ejem- 
plos quedaría entendida esta materia. Los artículos 
requieren solo mencionaré, poniendo unos pocos 
ejemplos en que se hallen, y las /mterjecerones se dis- 
tinguer con prontitud. 

17. Grabados bien en la mente de los alumnos 
estas clases de palabras, procederá el preceptor á las 
restantes, que á primera vista parecen confundirse. 
La aplicación de una de ellas se hará tomando una 
pizarra y diciendo al alumno: “Mencione usted to- 
das las palabras que le ocurran y que indiquen 
situación respecto de esta pizarra.” Las voces sobre, 
bajo, tras. ete. darán idea de las preposiciones, y la 
referencia á un gozne ú otra cosa hará ver lo que es 
conjunción, la cual, conocidas que sean las otras cla- 
ses, no necesitan de mas explicaciones. 

18. Llegados los alumnos á este punto, leerá el 
preceptor en un libro ó dictará algunas sentencias, y 
exlglrá que los niños clasifiquen, una despues de 
otra, las palabras, dando siempre la razón de las 
operaciones. Cuando este ejercicio ha estado bien 
preparado, rara vez se prolonga. 

19. El influjo de una palabra sobre otra ó sea la 
sintáxis, se explica luego con facilidad. Leída una 
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sentencia, el preceptor altera á su capricho el modo 
como está construida, y cada una de estas altera- 
ciones se someterá á un detenido examen. Cui- 
dándose de que se noten y sientan las dificultades, 
en seguida conducirá el preceptor gradualmente y 
por medio de preguntas á los alumnos hasta diluci- 
darlas bien. Entónces propondrá sentencias de la 
misma especie, y les ocurrirán las reglas como si 
fuesen solo el resultado de sus propias observacio- 
nes; con lo que se verá que nacen necesariamente 
del lenguaje, en lugar de ser arbitrarias é indefini- 
das y que lejos de ser una carga para la memoria, se 
eraban gustosamente en ella, como que resultan de 
una investigación clara y hay el convencimiento de 
su verdad y conveniencia. 

20. Antes de terminar estas breves instrucciones 
sobre la manera de enseñar la gramática, haremos á 
los preceptores las siguientes advertencias, aunque 
una buena parte de ellos no las necesiten. 

1% La enseñanza de este ramo, como ya se ha visto 
en las instrucciones precedentes, debe ser lo mas 
práctica posible y razonado á la vez. Mas que toda 
definición coopera á los buenos resultados la prácti- 
ca y el lenguaje hablado. 

27 Debe siempre corregirse á los alumnos las fal- 
tas que cometan en la conversación, sin dejarles 
pasar una sola. “El preeptor prusiano,” dice Hora- 
cio Mann “está enseñando constantemente la gra- 
mática por el hábito de conversar con el alumno, 
exigiéndole siempre una respuesta clara ygno per- 
mitiéndole error alguno en la terminación ó coloca- 
ción de las palabras.” 

3% Es necesario inculcar á los alumnos espe- 
cialmente el conocimiento del género de algunos 
sustantivos que se emplean mal aun por las perso- 
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nas ilustradas. tales como chinche, piramide, levita, 
corta-plumas, sarten, portamoneda, portamandas, calor, 
hambre y otros muchos.” 

4% Debe igualmente cuidar el preceptor de que los 
alumnos no confundan los verbos en zar con los en 
ear y viceversa. Los en lar, que tienen un nombre 
- análogo en en significado retienen la acentuación de 
este nombre en algunas personas de los presentes de 
indicativo, sujuntivo é imperativo: así copiar, agra- 
ciar, rabiar, tapiar, ansiar, beneficiar cambiar, con- 
ferenciar, custodiar, diferenciar, diligenciar, divor- 
clar, envidiar, fastidiar, feriar, negociar, presenciar, 
prudenciar, revenciar, sentenciar, y otros muchos 
tienen por nombres análogos á copla, gracia, rabia, 
tapia, ete. ete., y hacen, por consiguiente, copio, 
agravio, rabio, tapio, ete. Ampliar, contrariar, glo- 
riarse y variar, aunque tienen por nombres análogos 
á amplio, contrario, gloria y vario, se conjugan, por 
una excepción, yo aplío yo contrarío, yo me glorío, 
yo vario. 

5. Los verbos ear como golpear, pasear, pelear, 
desear, aguijonear, acarrear, agujerear, apedrear, 
apear, aporrear, asolear, boltear, cabecear, cambala- 
chear, cojear, delinear, hachear, jaranear, menear, 
rodear, ete., toman dos ees en la primera persona del 
singular del pretérito de indicativo, siendo acentua- 
da la última: golpeé, paseé, peleé, deseé. ete. 

6? Respecto de la ortografía, á que desearíamos 
dieran los preceptores toda la importancia posible, 
es necesario enseñarla en la pizarra, dictando al 
efecto ¿2los alumnos algunos trozos tomados de las 
obras del señor Bello, del señor Amunátegui ó de 
otro eseritor pulero. Desde que el niño principia á 
escribir se le puede enseñar practicamente la parte 
que trata del uso de las letras. 
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72 Con este fin conviene hacer que los alumnos 
mas adelantados, los que ya hayan estudiado ana 
logía y «sintáxis, redacten cartas cuyos temas ó 
asuntos dará el mismo preceptor, encargándos de 
corregirlas. Muchas otras advertencias pudiéramos 
hacer sobre la enseñanza de un ramo tan importan- 
te como el de gramática castellana; pero, tomando 
en cuenta la idoneidad de una buena parte de 
nuestros preceptores, creemos suficientes las ya 
indicadas. 

21. GEOGRAFÍA. —Todos convienen hoy en que el 
mejor modo de enseñar la geografía es principiar 
por la casa propia; esto es, enseñar á un niño la 
geografía de su departamento, provincia, ó país, 
antes de pasar á las demás partes del mundo. Nin- 
guna idea clara puede formarse el alumno de la altura 
de las montañas, del curso de los ríos, ni de la 
naturaleza de las grandes divisiones terrestres, sl 
no compara lo que lee con lo que ve á su rededor; 
nada es, pues, mas absurdo que el comenzar mos- 
trando al niño el mapa del mundoó llenarle la 
cabeza de descripciones geográficas de Francia, de 
España, de Rusia, etc. antes de que conozca el propio. 
Del mismo modo, si el preceptor quiere que el 
alumno tenga ideas exactas de los lagos; islas ó 
1stmos, se las inculeará mas fácilmente remitiéndo- 
le á las particularidades de un estanque ó arroyo 
próximo, que por cualquiera descripción en abstrac- 
to. Para el niño, de este modo, el nombre de mon- 
tana, valle, lago ó río, debería siempre 1r unido á la 
observación de altura y profundidad, de esfanque y 
de arroyo. 

22. En cuanto á la situación relativa de los puntos 
distantes, conocimiento que solo se obtiene por 
medio de los mapas, es preciso tener presente que 
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el alumno aprenderá con el estudio de estos en la 
proporción que se le enseñe á asociar las líneas y 
lugares allí trazados, con los objetos que figuran. 
De nada sirve ponerle á mirar puntos y tildes, re- 
cordar su situación en el papel, ó recitar el nombre 
que llevan en el libro, si al mismo tiempo no está 
acostumbrada la mente á verificar los objetos que 
denotan y á considerar tal arreglo como un mero 
auxiliar de la imaginación. 

23. Todos los días estamos viendo en las escuelas 
niños de5 ¿46 años que á fuerza de repetirles los 
nombres de los pueblos, ríos, montañas, etc., de un 
mapa, los aprenden de memoria. Creemos que esto 


ejercicio de loros no da nada á la inteligencia de 
los alumnos. 


24. Para familiarizar á estos con la naturaleza 
de los mapas, lo mejor y mas aceptable sería ense- 
narles á copiarlos del natural; lo que pueden 
efectuar al mismo tiempo que aprendan á observar 
los objetos que les rodean. El sistema que se sigue 
por algunos de nuestros preceptores, de hacer copiar 


á los alumnos un mapa de otro mapa, no creemos 
que pueda dar grandes resultados. 


25. En la enseñanza de este ramo conviene que 
los precptores tengan presente las siguientes ins- 
trucciones. 

1? El estudio, como lo hemos indicado al prinei- 
plo, debe comenzar por el país natal teniendo el niño 
á la vista el mapa de este país. Antes de principiar 
debe dársele á conocer los cuatro puntos cardinales 
á que tiene que referir toda deseripción de las situa- 
ciones de los lugares, oxplicándoles los términos 
norte Ó setentrion; sur Ó mediodia; este, oriente 6 
levante; oeste, pomente ú ocaso. 

2% Nada importa que el niño repita nombres 
geográficos, sino añade á los objetos que los repre- 
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sentan sus principales particularidades y la situación 
que ocupan respecto de otros. Si no se puede ó sabe 
mencionar alguna cosa notable de ellos, ni ponerlos 
en relación con otros lugares, vale mas pasarlos por 
alto. No conviene aprender retahila de nombres, 
que no significan nada. 

32 Este mismo proceder se observará en la enu- 
meración de las provincias y grandes poblaciones, 
añadiendo á sus nombres la cosa mas notable por- 
que cada una se distingue, como por ejemplo, Ata- 
cama, por sus ricos minerales; Aconcagua, por su 
excelente cáñamo y licores; Valparaiso, por su gran 
comercio; Santiago, por su ilustración y edificios, etc. 
Tambien se hará lo 11ismo cuando se trate de los 
montes. ríos, lagos, etc. 

4* Conviene mucho que el alumno, no solo conoz- 
ca el nombre de los pueblos, sino tambien el de los 
ríos, lagos, etc., á orillas de los cuales se hallan si- 
tuados aquellos. 

22 La población, las producciones, el comercio y 
el grado de ilustración de cada país sirven para 
apreciar su importancia y superioridad respecto de 
otros países, y por esto es preciso que los alumnos 
los conozcan lo mejor posible. En cuanto á pobla- 
ciones, basta retener en la memoria los números 
redondos dela que corresponde á cada pueblo ó 
nación: pueden despreciarse unidades, decenas y 
centenas, pues basta con enumerar los miles. 

6% Las lecciones más difíciles de aprender, tra- 
tándose de Europa, son las que se refieren á Alema- 
nia, Austria y Rusia; y por esta razón el receptor 
debe ocupar mayor tiempo en su enseñanza. Res- 
pecto del Asia, el Indostan y la India Transgan- 
jética son los países cuyo aprendizaje presenta más 
dificultades á los alumnos, y por lo tanto deben es- 
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tudiarse con más esmero. Porlo que hace á la 
América, que es por donde deberíamos haber prin- 


cipiado, la geografía de los Estados Unidos del 
Norte, debe ser para nosotros una de las mas cono- 
ecidas y mejor aprendidas. 

72 Por último, no enseñándose la historia en 
nuestras escuelas elementales, convendría que los 
preceptores, al tratar de la descripción de los pue- 
blos, supliesen esta falta dando á los alumnos «algunas 
nociones orales de este ramo y haciendo de este modo 
la clase mas agradable y entretenida. 


26. DIBUJO LINEAL.—Este es un ramo de educación 
de suma importancia en nuestras escuelas primarias, 
ya como medio de mejorar las facultades perspecti- 
vas, ya como auxiliar de casi todos los demas 
ramos, ya eomo de inmediata aplicación á las artes 
mecánicas. No debiera bajo ningun concepto omi- 
tirse en las escuelas públicas, y es muy sensible 
que en algunas solo se enseñe y en otras nó. El 
mejor método para la enseñanza es el de principiar 
por lineas y figuras geométricas trazadas con yeso 
en la pizarra, y despues hacer que el alumno dibuje 
en papel, algunos objetos de ebanistería, arquitectu- 
ra, ete. ete. 

27. SISTEMA MÉTRICO DECIMAL. —Por la razón de su 
grandísima importancia, como ramo cuya aplicación 
se va haciendo universal, estando llamado á susti- 
tuir en todas partes el antiguo sistema, destinamos 
todo el penúltimo capítulo á tratar sobre la manera 
de enseñanza del sistema métrico decimal. 


DE LA ENSEÑANZA DEL SISTEMA MÉTRICO DECIMAL 


1. El sitema métrico decimal es un plan sencillo 
y razonado que establece la confianza en las rela- 
ciones mútuas de compra y venta y facilita los 





eáleulos. Las medidas acomodadas á este sistema 
son fijas. porque se fundan en una base invariable é 
indestructible; tienen todas un mismo origen, y se 
derivan unas de otras tan sencillas y naturalmente, 
que de cualquiera de ellas pueden deducirse las 
demas, de suerte que es en extremo fácil comparar- 
las entre sí: siguen nuestro sistema de numeración 
en sus múltiplos y divisiones, y de consiguiente se 
destierran los cáleulos complicados. pues todas las 
operaciones que se ofrecen sobre estas medidas, son 
tan espeditas y rápidas como las que se efectuan con 
los números decimales. 

2. Para que aprecien debidamente ios alumnos de 
las escuelas primarias el conjunto y los detalles del 
sistema métrico, es preciso apelar al metodo de 
intuición. es necesario poner á la vista del niño los 
objetos: y no siendo esto posible en todas las escue- 
las á causa de su excesivo costo, la representación 
fiel de los mismos en sus verdaderas dimensiones 
suplirá esta falta. Tal es el objeto del Cuadro de 
los pesos y medidas decimales traducido del francés 
por el señor Espinosa que algunos preceptores cono- 
cen. En nuestra exposición tomaremos por texto 
este excelente trabajo, por ser el mas fácil y sencillo 
que hasta hoy se ha publicado en Chile. 

3. Tres cosas hay que saber para el completo 
conocimiento del sistema métrico decimal: diferen- 
tes medidas; la nomenclatura, y el valor real de 
cada una de ellas. Explíquese ademas, si se quiere, 
las ventajas del sistema, aunque no lo consideramos 
de absoluta necesidad para los niños: pero prescín- 
dase de otras consideraciones, cuya simple enuncia- 
ción basta para hacerlas comprender en circunstan- 
clas oportunas, y que embrollan y confunden á los 
niños. La mayor parte de las exposiciones del 
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sistema métrico que han llegado á nuestras manos, 
están bien entendidas consideradas científicamente 
y son á propósito para la instrucción de los precep- 
tores y personas adultas; pero por sí solas, sin 
explicaciones especiales, sin comparaciones con 
objetos comunes y sin el auxilio de la intuición, 
serían completamente inútiles. Los niños aprende- 
rán las definiciones, porque al fin todo está reducido 
á retener en la memoria un corto número de nom- 
bres nuevos y algunas fórmulas; sorprenderán á los 
que no penetren el fondo de las cosas; ¿pero habrán 
comprendido el sistema? Esto es otra cuestión. 

4. Principiando por la base, por la raiz científica 
del sistema, se trata de enseñar al niño lo que es el 
metro. A este fin se le dice: el metro es la unidad 
fundamental del sistema, igual en longitud á la 
diez millonésima parte del arco del meridiano que 
va del polo norte al ecuador, ó se define de otra 
manera análoga. La definición es exacta, pero esto 
no quita que sea incomprensible para el niño. En 
lugar de aclararla, acaso entre el preceptor á expli- 
car las operaciones prácticas para medir el cuadran- 
te del meridiano, óen otras consideraciones tan 
inútiles como perjudiciales en las escuelas elemen- 
tales. 

5. El pobre niño, queno pueda formarse idea 
clara y precisa de lo que es una millonésima parte, 
euyo entendimiento no alcanza á representarse 
la imagen de los numeros demasiados grandes, que 
no sabe 1) que es arco ni cuadrante, ni meridiano, 
ni polo, ni ecuador, oye palabras que no entiende y 
se queda en ayunas, como suele decirse, lleno de du 
das y de confusión, que le desaniman inspirándole 
disgusto hacia el estudio. Y todo, ¿por qué sino á 
causa de querer darle ideas abstractas sin hacer 
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uso de los medios que recomienda el buen sentido, 
sin apelar á la intuición, á la representación mate- 
rial de los objetos? $Simno comprende lo que se le 
explica, ¿cómo ha de repetirlo sino á fuerza de una 
atención y trabajo para retener las palabras, mucho 
mayor del que se requiere para adquirir las ideas 
siguiendo buen método? No obstante, el niño está 
obligado á retenerlas, y las retiene despues de es- 
fuerzos inútiles y desagradables, y con no pocas in- 
comodidades del preceptor. Por fin, las repite con 
admiración y asombro de los padres y cuantos le 
escuchan, quedando todos satisfechos, incluso el 
niño y acaso el preceptor, de aquellos progresos 
aparentes. Pero en realidad, qué es lo que ha 
aprendido sino palabras de que se sobrecarga la 
memoria, que conservará algun tiempo y que olvi- 
dará después insensiblemente ? 

Para que esto no suceda, conviene seguir otra 
marcha, un orden inverso, que si no es tan clientífi- 
co, conduce mejor al resultado que se apetece. 

6. Nos hemos extendido en consideraciones gene- 
rales sobre el sistema métrico y su enseñanza, por 
parecernos que asi lo exige el asunto. La misma 
sencillez de la expresión científica del sistema nos 
engaña, induciéndonos á considerarlo fácil para los 
niños, porque lo es para nosotros. No se ha medi- 
tado bastante que en todos nuestros estudios hay 
dos partes que no se deben confundir nunca, una 
que se refiere á los hechos, y otra á la teoría; y que 
para que ésta no se resista á nuestro entendimiento 
es condición precisa que vaya precedida de la pri- 
mera, que es de la que pueden tener percepción 
clara y distinta los niños. Despues de llamar la 
atención sobre este punto, que suele olvidarse con 
demasiada frecuencia, pasaremos á indicar el méto- 
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do mas provechoso, en nuestro concepto para la 
enseñanza del sistema métrico en las escuelas, sin 
perjuicio de entrar luego en otros detalles, descen- 
diendo hasta exponer el procedimiento, si lo creyé- 
remos necesario. 

7. Antes, sin embargo, debemos decir, aun que 
parezca escusada la advertencia, que el sistema mé- 
trico no forma parte de la aritmética, y que cuando 
mas será una aplicación. Puede saberse la aritmé- 
tica, sin haber oído hablar de las nuevas medidas, y 
pueden conocerse y usarse las mas comunes de éste 
sin estudiar la aritmeética. Aunque algunos trata- 
dos de este ramo comprendan el sistema métrico, no 
es con otro objeto que el de las aplicaciones, lo 
mismo que contienen las antiguas medidas y las del 

1lempo, sin que á nadie se le ocurriese decir que el 
niño, las estaciones, el mes, la semanas, etc., toma- 
sen parte de la aritmética. Se da más importancia 
al estudio del sistema métrico, que se daba al de las 
antiguas medidas, porque para la adopción de las 
primeras es presiso combatir inveteradas rutinas, 
y las antiguas medidas se conocen con el uso. Lo 
sucederá respecto á las nuevas con el tiempo, aun- 
que haya de pasar para esto muchos años. Así, no 
es preciso esperar á que los alumnos de las escuelas 
hayan adquirido ciertos conocimientos de aritmética 
para darles á conocer las Medidas. 

8. Lo primero de todo es hacer comprender á los 
niños qué es medida y que especies de medidas 
puede haber. Explicando á un adulto el sistema, 
basta decir: tal unidad sirve para las medidas de 
longitud, tal otra para las de superficie, tal otra 
para las de capacidad, ete.; siendo raro tener que ex- 
plicar lo, que se entiende por longitud, superficie, 
capacidad, etc.; pero tratándose de los niños es ab- 
solutamente indispensable esta explicación, pues de 
otro modo aprenderían el nombre de la unidad sin 
formarse idea de lo que representa y para que sirve- 


(Continuard.., 
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(Continuación) 
RAÍZ CÚBICA DE CANTIDADES ARITMÉTICAS 


187. Para extraer la raíz cúbica de un número ex- 
presado en cifras, divídase primero en períodos. 


Puesto que 1=1*, 1000—10*, 1.000,000=100*, ete., la raíz cú- 
bica de cualquier número entre 1 y 1000, esto es, de un número 
que tenga una, dos 6 tres cifras, tiene que ser de una sola cifra; y 
la raíz cúbica de cualquier número entre 1000 y 1.000,000, é lo 
que es lo mismo, un número compuesto de cuatro, cinco ó seis 
cifras, tiene que ser de dos cifras; ete. 

Por consiguiente, sí ponemos un punto sobre cada tercera cifra 
del cubo de un número, comenzando por la cifra que representa 
las umidades, el número de puntos será igual al número de cifras 
que contendrá su raíz cúbica. 


188. $1 la raíz cúbica de un número contiene cifras 
decimales, dicho número contendrá tres veces tantas. 


Si, por ejemplo, la raíz cúbica de un número es .3, dicho nú- 
mero será .3X.3 Xx3=.027. 

En consecuencia, si el número dado contiene decimales, y se 
coloca un punto sobre la cifra que representa las unidades, y tam- 
bién sobre cada tercera cifra en ambos lados de ella, el número de 
puntos á la ¿zguierda del signo decimal, indicará los enteros que 
tendrá la raíz, y los puntos de la derecha, indicarán el púmero de 
cifras decimales. | 

S1 el número no es un cubo perfecto, le podemos agregar ceros. 
y aproximarnos, así, cuanto queremos al valor exacto de la raíz. 


189. Observaremos que si 4 denota el primer tér- 
mino de la raíz, y b el segundo, el primer divisor com- 
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pleto es 3a+3ab=+b*, y el segundo divisor parcial, -.. 
3(a+b)=3a"+6ab+3b”; y éste se obtiene del divisor 
completo que precede, agregándole al mismo su se- 
gundo término, más el duplo del tercero. 


3a-+3ab+hb? 
+3ab>+92h* 
Ja -+6ab+3hb* 


método que acortará en mueho la operación en los 
ejemplos largos. 
190. Eállese la raíz cúbica de 14,102.327296. 
14,102.327296 (24.16 


aj — 93 =: Ss 
1200 | 6102 








3ab—3(20x 4) 240 
1456 | 5824 
| 278327 
3ab= 240) | 
2h'= 32 | 
3a”=3(240)= 172800 | 
3a'b'=3 x 240 x 1= 720 
bi=1*=: UN AS 
173521 | 173521 
104806296 
3a'b'= 720 
pr 2 
3a/= 17424300 
3ap"=3x2410x6= 43380 
b= 36 


17467716 | 104806296 


Se observará que en este ejemplo « representa 20, 
y b,4; a 10(a+b), representa 240, y b' representa 1; 
a”, 10(a'+b”), representa 2410, y b” representa 6. 

Debe tenerse en cuenta también, que cada divisor 
parcial se forma del divisor completo que precede, 
según el método explanado en y 189. 
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191. Puesto que la cuarta potencia de un número es 
el cuadrado de su cuadrado, y la sexta potencia es el 
euadrado del cubo; la raíz cuarta es la raíz cuadrada 
de la raíz cuadrada, y la raíz sexta es la raíz cúbica de 
la raíz enadrada. De la misma manera pueden ha- 
llarse, la raíz octava, novena, duodécima, ete. 


(Continuard.) 








UN ANGEL EN LA ESCENA. 


POR DOÑA VICENTA L. DE LA CERDA. 





(Continuación) 


VA. 


Sufriendo los rigores de la pobreza suma, pasába- 
mos nuestro penosa existencia, 

Fani se demacraba más y más cada día; y Geni 1g- 
norando la desgracia que nos amenazaba aprendía con 
asombrosa facilidad y cantaba con gusto, varias can- 
ciones populares, que la enseñaba la buena mujer que 
nos dió asilo en su pobre choza. El canto de la niña, 
era el único lenitivo de nuestras perpetuas congojas. 
(Quién me había de decir entonces, que ese dulce can- 
to, serviría más tarde, para que no se extingulese 
nuestra mísera vida, por falta de alimento? 

Haciendo de la necesidad virtud, sufríamos con re- 
signación los martirios de que nos rodeaba la cruda 
suerte, y en medio al sufrimiento, sentía yo cierta cal- 
ma, que suavizaba mis dolores; pero amaneció para 
mí un día terrible, día sin sol' en que el cielo cubierto 
con negros nubarrones parecía que se vistiera de luto; 
para acompañarme en la intensa amargura que devo- 
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raba mi alma doliente. En ese día inolvidable, Fani, 
mi dulce Fani, no pudo dejar el mísero jergón que la 
sirviera de lecho. La infeliz, la víctima inocente del 
capricho de un infame potentado, iba á dejar la tie- 
rra, iba á volar á la patria de los justos, para buscar 
en los brazos de Dios, la compensación de los crueles 


tormentos que había sufrido en el mundo donde la fal- 
sedad impera. 


Poco antes de espirar, la hija de mi corazón, estre- 
chó mis manos entre las de ella, que estaban frías co- 


mo la nieve, y con voz opaca, que se iba extinguiendo 
poco á poco, me dijo: 


—Padre mío: muero como debe morir una mujer 
cristiana. En medio de mis amargas decepciones: ja- 
más me olvidé de mi Dios. Para ahorrarte fatigas y 
trabajos....ayer.... me fuí á4 la parroquia y recibí 
los sacramentos de la penitencia y la Sagrada Euca- 
ristía.—No temas por mi alma.... al sentir que el fin 
le mi jornada estaba próximo....fuí á que Dios la 
revistiera con la estola de su gracia, ya muero tran- 
quila, porque tú sabes padre mío....que fuí muy des- 
graciada....pero que no soy culpable. Tengo una 
hija, que si es bastarda. no es el fruto del crimen ni 
el deshonor de su infeliz madre. ¡Amé á un hombre! 
y... me engañó, haciéndome creer que era mi esposo. 


—¡Ah !—exclamé:—yo debo matar á ese hombre! 
—¡No!—replicó Fani, haciendo un poderoso esfuer- 


ZO para incorporarse y rodear mi cuello con sus enfla- 
quecidos brazos: —¡no! tú no matarás al conde de San- 
telmo; porque tienes que llenar una misión muy san- 





ta....may sublime! ¡Tienes que ser, el protector, el 
apoyo, el padre de Gen1! ¡de la infeliz huérfana de tu 
hija! 


—Pero ese hombre es un miserable, un vil seductor 
á quien no puedo perdonar, y á quien mataré! dije 
apretando los puños. 
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—Padre de mi alma!—balbuceó Fani: Dios, al exha- 
lar su postrer aliento pendiente de una cruz teñida 
con la sangre de sus venas, murió perdonando á sus 
verdugos: ¡sigamos el ejemplo de la Divina víctima, 
del mártir del Gólgota! ¡perdonemos....perdonemos! 

—Yo debo vengar tu muerte! repuse ciego dle ira y 
de dolor. 

—La venganza, es un crimen, padre mío.... 

—La venganza es el placer de los dioses, y ese pla- 
cer restañará las heridas que la infamia de un hom- 
bre abrió en mi pecho! 

Fani, envolviome en una mirada, tan dulce, tan ca- 
riñosa, que extremeció todas las fibras de mi cora- 
zón y penetró hasta lo más recóndito de mi alma, 
dijo: 

—La venganza padre mío, no conduce á nada digno 
de un hombre tan generoso como tú, y .... ¿quién sa- 
be? Talvez solo serviría para aumentar tus desgra- 
cias y dejar á mi hija sola en el mundo! ¡Ah! ¿qué 
haría la infeliz niña sin su abuelito? 

Y Fani, imprimiendo en mi pálida frente un beso, 
en el que se exhalaban los últimos alientos de su vida 
añadió bañandome con sus lágrimas: 

—¡Padre! ¡padre de mi alma! á los reos de muerte 
jamás se les niega lo que piden!.... yo, voy á exhalar 
mi postrer suspiro.... ¡ya siento que el frío de la 
muerte hiela mi corazón! y.... ahora que la voz se 
apaga en mis labios....que mi alma va á romper el 
barro que la aprisiona....que ya no siento....que no 
sé si estoy en tus brazos ó en los de la muerte.... ¡en 
esta hora suprema!....en mi último instante? ¡ya que 
las sombras del sepulcro me rodean y la luz se apaga 
en mis ojos, te ruego! ¡que por Dios!....;¡por la me- 
moria de mi dulce madre!....¡porlo más sagrado! me 
jures.... que jamás expondrás tu preciosa vida .... 
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que te consagrarás al cuidado de mi pobre hija, y que, 
. . . .respetarás la existencia del conde de Santelmo. 

Todo eso lo balbuceaba, cuando su débil cuerpo era 
extremecido por el temblor convulso de la agonía y 
con los ojos desmensuradamente abiertos, como si 
buscara los objetos que se perdían entre las sombras 
que la rodeaban, 6 quizá, como si los fijara en las re- 
glones celestes. Sí; tudo eso me lo dijo en la última 
hora de su vida, y ¿qué había yo de hacer?  Juré to- 
do lo que me exigió la moribunda que exclamó: 

—Gracias, Dios mío! ¡ya puedo morir tranquila! 
¡Acércate Geni!....¡ven hija de mialma!....quiero 
darte.... la última bendición! 

Acercóse la niña que lloraba sin consuelo y que, al 
abrazar á su madre dijo con voz dulce y sollozante: 

—No te mueras mamaita;¡ ¡no dejes solos al abuelito 
y á tu pobre Geni. 

Fani quiso hablar; pero ya no pudo. Comenzó el 
estertor de la agonía, y diez minutos después, todo ha- 
bía concluído. 

Don Pablo inelinó la cabeza sobre el pecho, exhaló 
un profundo suspiro, enjugose dos gruesas lágrimas 
que rodaron por sus mejillas y guardó silencio. 

—Amigo mío;:—dijo don Justo el empresario:— 
siento haber obligado á usted á que me contara sus 
desgracias; porque al evocar los recuerdos de su pasa- 
do, se conmueve usted tan dolorosamente; que no me 
perdonaré jamás, haber causado la tristeza que anubla 
su semblante. 

—Los recuerdos de mi pasado, caballero, — repuso 
don Pablo—están litografiados en mi mente y no se 
borran de mi alma ni un solo instante. 

¿Cómo podré olvidar la negra congoja que destrozó 
mi alma en aquel día de llanto? Fani era cadáver; 
yo no tenía un céntimo como sepultarla, y no podía 
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conformarme con que la hija de mi amor fuese á dor- 
mir el sueño de la muerte á la fosa común. 

Debo salir á buscar recursos;—pensé:—pero, ¿cómo 
dejo á la pobre Geni, sola, con sa madre muerta? Lle- 
varla conmigo no es posible; porque no sé cuantas ca- 
lles tendré que atravesar; ni lo que tengo que hacer, 
para conseguir el dinero que necesito, y dejar solas á 
la difunta y á su pequeña hija, sería una crueldad im- 
perdonable. ¡Oh Dios mío! ¡mándame alguna de tus 
criaturas para que nos acompañe y no sea tan funesta 
la soledad en que me hallo, ten compasión de mí, ó 
quítanos la vida á los tres; para que juntos bajemos á 
la tumba! a 

En ese instante, entró á la cabaña la buena mujer 
que nos daba lo que tenía: un rincón en su mísera 
morada y el cariño de su alma noble. ind 

—Ah!—pensé al verla:—ahora ya puedo salir! Ole- 
mencia es un ángel de la tierra y o con gus- 
to á la infeliz huérfana. 

Y ahogado por los sollozos, la señalé el cadáver de 
Fan1 y la dije: 

—Hazme favor de quedarte con la niña mientras 
voy á buscar recursos para sepultar á su infeliz madre. 

—No se vaya usted don Pablo;—respondió Clemen- 
cla llorando:—no se vaya usted; yo tengo algunos 
ahorros y puedo darle prestado el dinero que necesite 
y que usted me pagará cuando pueda. 

Y abriendo un viejo arcón, sacó de él una bolsa lle- 
na de dinero que puso á mi disposición. 

Profundamente conmovido besé las manos de aque- 
lla mujer angelical que fué nuestra providencia en las 
horas de angustia, y que hoy se ocupa en cuidar á Lis 
huérfanos de una inclusa. 

Con el dinero de Clemencia, pude sepultar el cadá- 
ver de Fani en una modesta fosa, que no tiene ni lu- 
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josos mármoles, ni pomposas inscripciones; pero que 
es propiedad de mi hija. 

A poco caí gravemente enfermo; Geni pedía limos- 
na, cantando por las calles de París, para que su abue- 
lo no muriese de hambre, ya usted sabe lo demás! 

—Ah don Pablo!—exclamó don Justo enjugándose 
los ojos; —¡cuánto ha sufrido usted! pero yo le juro 
por el Dios que nos ve y nos escucha; que sabré com- 
pensar los tormentos que han lacerado su alma. 

Pasaron seis años, sin que, en la vida de nuestros 
personajes, hubiese nada digno de mencionarse; pero 
al fin sonó la hora en que el empresario anunciase al 
padre de la infeliz Fani, un grande acontecimiento. 
Oigamos la conversación que la Paci, primadona del 
Teatro de la Opera, sostenía con muchos de sus admi- 
radores, en el salón principal de su lujoso chalet. 


NAT 


—Pero ¿habla usted de separarse de veras, hermosa 
Lía ?—dijo un conde. 

—PÍ, amigo mío, repuso la Paci, he roto la contrata 
que me retenía en París, y muy pronto partiré: voy á 
cantar á la Scala de Milán. 

—Pero eso no puede ser, señor. ¡Ah! ¿qué haría- 
mos en París sin la reina de la escena ?—exclamó un 
marqués. 

—Toma; respondió Lía riendo:—aplaudir con loco 
entusiasmo á la nueva primadona, á la que, por orden 
del empresario, me sustituya. 

—Pero ¿es el empresario el que comete el crimen, 
de poner á otra cantante, en el puesto que solo á usted 
la corresponde? 

—HEl mismo marqués. 

—Pero ¿porqué el imbecil del empresario comete 
esos abusos ? 
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—Porque es hombre práctico en el negocio, porque, 
por guardar una peseta más en su caja de ahorros, se 
dejaría sacar un ojo; y ya ven ustedes, que como está 
acostumbrado al gatuperio, hace su agosto con los po- 
bres artistas, que cantan casl gratis en el Teatro de la 
Opera. 

—¿De veras?—preguntó el conde. 
Sí, caballero; —Repuso Lía:—Y como ese hombre 
es un avaro de primera fuerza, quiso explotarme; yo 
no lo permití, y, rompimos la contrata. 





—Pero ¿qué primadona llenará el vacío que usted 
deje en el teatro?—dijo el marqués. | 

—Toma,—repuso la Paci:—alguna corista que se 
conforme á ganar un mezquino sueldo, y que se pre- 
sentará esta noche en escena, cantando Norma y can- 
tándola sin ensayo, sin escuela, sin que la prensa la 
anuncie, y así como quien dice:—aquí está el genio, 
aplaudidle con furor, si queréis complacer al empre- 
sarlo. | 

—¡Ah!—exclamó el conde;es preciso silbar á la.... 
¿Cómo se llama? 

—lLa Geni, á secas; —respondió lía: —porque, según 
parece, no se conocen sus padres y no tiene apellido. 
Pero conde; en el Teatro de la Opera no se puede 
silbar. 

—Y ¿quién lo prohibe?—preguntó el aludido. 

—La ley de teatro; —respondió la interpelada. 

—Bah;—Dijo el marqués: —también prohibe la ley 
que en el gran coliseo se engañe al público; ll empre- 
sario nos da gato por liebre, nosotros silbamos á la 
primadona para vengarnos de la ofensa que se nos in- 
fiere engañándonos, y.... que vava el uno por el otro. 
Conque, vamos conde. 

—Y ¿á dónde van ustedes?—preguntó Lía. 
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—A los casinos, á los paseos, á todas partes; donde 
podamos preparar la gran silba. ¡Oh! esta noche nos 
divertiremos de lo lindo! 

—Señores;—dijo un barón:—aseguran que las loca- 
lidades han sido vendidas á un precio fabuloso, y que 
habrá teatro lleno. 

—Es natural, - respondió la Paci:— la curiosidad 
llama mucha gente.... 

—Bueno! ¡mejor que mejor!—repuso el marqués: — 
cuanto más numerosa sea la concurrencia, más ruidoso 
será el fiasco de la corista. Conque, vamos señores. 

—A los pies de usted hermosa Lía;—dijeron los Te- 
norios y se fueron. 

Mientras los admiradores de la Paci, preparábanse 
á cometer mil infamias, solo por complacer á su ídolo, 
don Pablo y Geni, que ya contaba diez y ocho años y 
que estaba radiante de hermosura, departían cariñosa- 
mente en un salón del Conservatorio, donde se educa- 
ra la bella joven. 

—Hija de mi alma;— dijo don Pablo:—¿no tienes 


—Miedo, y ¿por qué?—interrumpió Genl. 

Porque esta noche haces tu debut; porque vas á can- 
tar ante un público numeroso que tanto puede aplau- 
dirte, como silbarte. 

—Padre mío, no temas. Cuando las cosas se hacen 
por cumplir sagrados deberes; no se tiembla. El de- 
ber me exigió, que en mi infancia cantara yo por las 
calles de París, y canté muy tranquila; ahora me exi- 
ge que vo cante en el teatro de la Opera, y lo haré con 
la misma tranquilidad. Además; la triste historia de 
mi dulce madre, que tan detalladamente me acabas de 
contar, me salvará de las seducciones y las perfidias 
del mundo, en cuyos umbrales voy á dar esta noche 
los primeros pasos. Conque, no te acongojes; tu Ge- 
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niestá prevenida y lo recibirá todo con humilde resig- 
nación. Si mesilban y hago fiasco, lo sentiré porque 
la música es mi elemento y después de una silba, ya 
no volvería yo á cantar; pero ese dolor sería compen- 
sado por la satisfacción que siente el alma, después de 
cumplir un deber impuesto por la sublime gratitud; y 
ya ves, el empresario ha sido tan bneno para nos- 
otros, que es preciso complacer sus deseos. Conque, 
no temas viejecito mío, y vete á esperarme á la entra- 
da del gran coliseo, en tanto que yo, voy á probarme- 
el traje de Norma. 


(Continuará. ) 





A MARIA. 





Vengo el silencio á perturbar, María, 
De mi dolor con fúnebres clamores: 
Débil y triste la esperanza mía, 

Viene á dejar sobre tu losa fría, 
Mis lágrimas, mis besos y mis flores ! 


¡ Cuánto, cuánto sufrí desde el momento. 
En que al romperse los morta:es lazos, 
Tembló en tus labios el postrer aliento; 

Y contra el pecho roto de tormento, 
Sólo un cadáver estreché en mis brazos! 


Sólo estreché los pálidos despojos > 
De la que fué mi angelical María; 
Y ví fijos, sin luz, aquellos ojos 
(Que en dicha y paz tornaron mis enojos, 
Y fueron luz de la existencia mía. 
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Mi mano comprimió su mano helada 

Y ríjida quedó, quedó insensible: 

Vuelve, exclamé con voz desesperada; 

Y al rudo acento del dolor. la nada 

Me respondió con sua mudez terrible ! 


Ávidos besan su mejilla yerta, 
Y con los ojos en su rostro fijos, 
Claman los hijos de su amor: despierta! 
No saben que no duerme, que está muerta, 
Madre que no oye el llanto de sus hijos! 


(Qué acerbo fué mi cáliz de amargura! 
Mortal desolación sentí al perderte! 
Triste mi vida se quedó y oscura 
Como olvidada y pobre sepultura, 
Como la noche aciaga de tu muerte! 


Rebosa el alma, de su angustia llena, 
Y al ver que el mundo indiferente y frío 
Sigue su rumbo sin sufrir mi pena, 

De la desgracia al delirar sombrío 
Hasta me duele la ventura agena! 


Desde que tú, mi bien, de aquí te fuiste 
Bajaron las tinieblas á mi alma! 
¡Quién le prestara á mí dolencia triste 
La muerta paz de lo que ya no existe, 
De los sepulcros la envidiable calma! 


Morir es ver qne se tronchó la suerte, 
Sentir cual queda la existencia trunca; 
Venir cual vengo para hablarte y verte, 

Y siempre, y siempre en vano, porque nunca 
Volvió al amor sus víctimas la muerte! 
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Un día y otro día, locamente 
Soñé que mi desgracia era mentira: 
La cual realidad llegó inclemente, 
Hirió mi pecho, sacudió mi frente 
Diciéndome: es verdad ! Despierta y mira! 


Fué tanto lo que siempre me quisiste 
(Que cuando á tí desesperado clamo, 
Turbada mi razón aún se resiste 
A que desoigas mi lamento triste, 

A que no te presentes si te llamo! 


Yo tengo aquí guardadas todavía 
Tesoros tan inmensos de ternura, 
Que no puede llegar mi desventura 
A que se entierren en la tumba fría, 
A que se pierdan en la nada oscura! 


Y tengo tanto y tanto, que decirte ! 
Tengo que hacerte tanta confidencia, 
(Que á comprender no llega mi demencia 
(ue si lo sabes, puedes resistirte 
A venir otra vez á la existencia! 


Rendida la jornada del combate, 
En la tumba que lóbrega lo encierra 
Ya tu amoroso corazón no late; 

A mí entretanto con rigor me abate 
Rudo pesar que indómito se aferra ! 


Tá duermes ya mi idolatrada anden. 
Los hondos ayes de mi afán no escuchas; 
Y á mí el dolor con su aguijón me hostiga; 
Y me postra y me rinde la fatiga 
Al retorserme en sus tremendas luchas! 
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Si vieras ¡ay! tu solitaria estancia! 
Si vieras ay! mis enlutados lares! 
Todo perdió colores y fragancia: 
Voló el perfume de mi mortal sustancia 
Murió la luz entre revueltos mares! 


! 


Vieras mis noches de dolor, cuán largas 
(Que lentas ruedan mis pesadas horas! 
Y las de ayer, memorias seductoras, 
Cual vuelven hoy mis lágrimas de amargas, 
Siempre que en mi reviven punzadoras |! 


No fuiste quien murió! tú, del suplicio 
De sentir y llorar ya redimida! 
El cielo á tí te perdonó propicio: 
Morir es el terrible sacrificio 
Guardado á los que viven sin tu vida! 


A tí, volando, llegará mañana 
El ángel de tu amor que ayer no vino: 
Así me dice la ilusión insana. 
¡ Necio luchar de una esperanza vana 
Con la verdad terrible del destino! 


Juraste un día y te juré, mi vida, 
Tener para los dos sólo una suerte, 
En dos una existencia dividida. 
¿Cómo sin mí emprendiste la partida ? 
Cómo más que el amor pudo la muerte ? 


¿En dónde el oro y el poder, la ciencia, 
(Que anímen una vida que sucumba ? 
¿Cuándo logra su mísera impotencia 
Vivificar el polvo de una tumba, 

La chispa revivir de una existencia ? 
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Al descargar tu brazo omnipotente 
Descúbreme señor, la ley que ocultas: 
Mientras pasea el crimen insolente 
De vida lleno, la altavera frente, 

Tán pronto al bien y á la virtud sepultas! 


Ya desplomado el techo hospitalario 
Donde encontró su albergue el peregrino, 
Vuelve á tomar, lloroso y solitario 
El rústico bordón de su camino 
Para seguir subiendo su calvario. 


(Quién lava las heridas de su planta ? 
Quién llega á refrescar con linfas puras 
La abrasadora sed de su garganta? 

(Quién va á calmar sus hondas amarguras? 
(quién puede consolar desgracia tanta? 


El ave soy que con el pecho herido, 
Vuela sin rumbo, dirección, ni centro, 
Buscando inquieta su robado nido. 

En los desiertos me quedé perdido, 
Y ciego y solo y sin amor me encuentro. 


Sin tí la lucha del vivir me aterra, 
Y en el pasado mis recuerdos fijos, 
Del porvenir el cielo se me cierra, 
Ni tengo otra misión sobre la tierra 
(Que vivir en la vida de tus hijos. 


El mundo todos sus evcantos lo, 
Y en el árbol gentil de mis amores 
Sólo ellos quedan como la hoja verde 
(Jue á mi marchito corazón recuerde 
De la alegre estación las muertas flores. 
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(Que cuando el hacha ruda despedaza 
El árbol cariñoso en donde medra, 
Y á cuyas ramas con amor se enlaza, 
Se va secando la sensible yedra 
(Que amante el tronco derribado abraza! 


Me ofenden el bullicio y la alegría 
Cual hiere el sol á la pupila enferma: 
Sólo tristeza quiere el alma mía, 
Como el ave nocturna que huye el día 
Y aguarda ansiosa á que la luz se duerma! 


Placer, glorias, amor! nada me inspira! 
Ya solo en apagadas vibraciones 
La triste musa del dolor suspira, 
Desde que envuelta en fúnebres crespones 
En tu sepulero suspendí mi lira . ! 


No has muerto, no! Si al declinar la tarde, 
Morir parece el sol en occidente, 
Es que nos cubre aquí sombra cobarde; 
£l sol en tanto, resplandece y arde, 
Bañado de fulgor, en otro oriente! 


Siento algo tuyo que á mi voz responde, 
Yo sé que vives en alguna parte: 
Tenaz misterio á mi razón esconde 
Cuándo lo he de alcanzar, y cómo y dónde, 
Mas siento que otra vez he de abrazarte! 


Hoy más que nunca adoro esa creéncia; 
(Que con perderte á tí, todo lo pierdo, 
Y sólo ya sostienen mi existencia 
De la esperanza la inmortal esencia 
Y el aroma inmortal de tu recuerdo! 
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En la opuesta ribera de la vida 
Vives, mi bien: yo voy á esa ribera! 
Todo hácia allí me llama y me convida; 
Pero resuena en mí tu voz querida 
Que dice con amor: sufre y espera! 


Esperar y sufrir! Amada mía, 
Conforta tú mi aliento y mi esperanza, 
Mientras se llega el suspirado día 
De confundir en dulce venturanza 
Mi espíritu en tu espíritu, María! 


FERNANDO URUZ. 


Guatemala. 





LA CIENCIA. 


La Ciencia es una ley, ley inmutable 
Que al Universo rige 
Y con fuerza suprema, inenarrable, 
Hacia su fin le impele y le dirige. 


Es fulgor en el éter, si palpita 
La esplendorosa estrella, 
Y trueno formidable vuando grita 
En su lecho de nubes, la centella. 


Es ronco acento en la marina ola 
Que rápida se mueve; 
Perfume de la fior en la corola; 
Albo reflejo, en el cristal de nieve. 4 


Todo lo abarca: el mundo inanimado 
Como el mundo viviente... 
Y á su impulso soberbio, lo creado 
Camina del destino en la corriente. 


= 


LA ESCUELA NORMAL 43 





Ya descompone un cuerpo acá en el mundo, 
Kn miles de fragmentos, 
O en medio el infinito ancho y profundo, 
Constituye vivientes firmamentos. 


Ora mueve el vapor que se introduce 
En los ignotos mares, 
Ora á la tierra misma la conduce 
A través de los campos estelares. 


Bajo diversas formas se presenta 
A nuestra vista corta: 
Ya es violento huracán en la tormenta, 
Ya dócil gas del sabio en la retorta. 


Bero'su ley es una... y es su nombre 
Uno solo, también; 
Ya haga latir el corazón del hombre 
O arrastre un so] en rápido vaivén. 


Soberana, no miente, es infalible 
Y única como Dios; 
Y eterna como El, é indestructible, 
Lleva al humano de su bien en pos. 


¡Buscadla! ella es la luz que centellea 
Alumbrando el destino 
De aquesta humanidad que serpentea 
Cual la víbora en medio del camino. 


¡Seguidla! ella es la estrella del Oriente 
(Que nos muestra al Criador; 
Es la verdad que se alza omnipotente 
Cuz. Jesús en la cima del Tabor. 


Es la fuerza que al hombre levantara 
Desde su ruin miseria, 
Hasta hacerle el monarca que implantara 
Su poderoso imperio en la materia. 
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Ella le alzó: juguete despreciable 
Del cósmico elemento, 
Yacía enervado, pobre y miserable; 
Pero llevando el germen del talento. 


Y con el lanbuseont:. y el rayo fiero 
(Que antes le anonadara, 
Vino su esclavo á ser, y el derrotero 
Sigue hoy, que su mano le marcara. 


Y el sol que él adoró en su fantasía 
Como un Dios inmortal, 
Más tarde, convirtióle—;¡qué ironía!— 
En átomo de polvo sideral. 


Todo lo adivinó: desde la esencia 
Que brota de la flor, 
Hasta el grito fatal de la conciencia 
Que. estrepitoso, vibra en su interior. 


Y entonces: nuevo ser regenerado, 
Comprendió su misión, 

Que no es vivir hundido y degradado 

De la ignorancia vil, en la abyección: 


Sino buscar la luz; poner en juego 
La actividad entera 
Para poder con entereza luego, 
Atravesar la terrenal esfera. 


Y pensó y estudió ....... y hoy se presenta 
Con su saber, potente; 
Y á su capricho, burla la tormenta 
Y doma la materia fácilmente. e 


Y hoy es feliz, porque se siente fuerte 
Y en sa labor constante, 
No teme los embates de la suerte, 
(Que sabe que en la lucha saldrá avante. 





